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Resumen 


 


En los albores del fútbol la característica jurídica primordial de ese deporte era su naturaleza de asociacionismo.


Entre finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX, eran los mismos futbolistas los que constituían las asociaciones deportivas: el origen del “Genoa Cricket and Football Club” en 1893, fundado por un grupo de ciudadanos británicos como club deportivo dedicado a la práctica de diferentes deportes y el nacimiento de la “Juventus Football Club” de Turín, constituida en 1897 por jóvenes estudiantes del colegio, representan una manifestación de ello. 


Precisamente por esa naturaleza asociativa, entendida como una relación casi visceral entre el individuo-atleta y el equipo, en esa época, las transferencias de jugadores estaban casi prohibidas y consideradas deshonrosas. 


 


Hoy en día el fútbol ha conocido una enorme revolución y algo que antes estaba casi vedado, actualmente se convirtió en la normalidad del fútbol: las transferencias de los futbolistas. 


Con el pasar de las temporadas el mercado de fichajes se volvió cada vez más importante y los intermediarios, comúnmente conocidos agentes de futbolistas, asumieron un papel central tanto en el ámbito futbolístico como en la esfera mediática. 


Desde 2015 la Fédération Internationale de Football Association (en adelante FIFA),  modificó el anterior sistema de expedición de licencias de agente de futbolistas, atribuyendo la competencia en materia a las federaciones nacionales. 


 


Este escrito analizará este nuevo sistema de expedición de licencias que limitó exclusivamente al ámbito nacional la profesión de los intermediarios y analizará las enormes diferencias reglamentarias y desigualdades que se produjeron entre los países de todo el mundo.
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Abstract 


 


In the early days of football, the fundamental legal characteristic of that sport was its associative nature.


Between the end of the 19th century and the beginning of the 20th century, it was the players themselves who founded the sports associations: the nascence of the Genoa Cricket and Football club in 1893, founded by a group of British citizens as a sports club dedicated to the practice of different sports and the birth of the Juventus Football Club in Turin, instituted in 1897 by young students of the high school, are a manifestation of that.  


Precisely because of that associative nature, understood as an almost visceral relationship between the individual-athlete and the club, at that time transfers of players were almost forbidden and considered dishonourable. 


 


Today, football has undergone a huge revolution and what was almost forbidden previously, today has become the norm of football: the transfers of football players. 


As the seasons have passed, the transfer market became increasingly important and intermediaries, commonly known as players’ agents, have assumed a central role in both football and the media spheres. 


Since 2015, the Fédération Internationale de Football Association (hereinafter FIFA) has amended the previous system of issuing licences for football agents, assigning competence in this area to the national federations. 


 


This study will analyse this new licensing model, which limited the profession of intermediaries exclusively to the national level, and will analyse the enormous regulatory differences and inequalities that occurred between countries around the world.
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Prólogo


 


En el entorno contractual proliferan hoy día figuras profesionales comparables al agente de futbolistas -baste pensar en el agente inmobiliario, al agente de modelos, al agente comercial… -, siendo trabajadores o profesionales independientes que realizan actividades muy similares a las de los intermediarios en el fútbol, casi distinguiéndose únicamente en su relación con el cliente por las peculiares características de éstos. 


Por ejemplo, y explicado grosso modo, el agente comercial es aquel profesional que, en base a un contrato mercantil, se encarga de promover los productos de una empresa contratante, con el fin de concretar las ventas. Por cada venta realizada, consigue un porcentaje sobre el precio de la comercialización. Asimismo, el agente inmobiliario media entre el vendedor y el adquirente, percibiendo una comisión que, a la par de lo establecido en la normativa futbolística internacional para los agentes, suele fijarse en el 3% en caso de venta del inmueble.


Las principales diferencias que existen entre las figuras profesionales mencionadas y los agentes de futbolistas, así como de otros deportistas, pueden enmarcarse en la complejidad de las tareas que los intermediarios deben desempeñar y la gran popularidad que éstos han adquirido. Como causa última de esto, puede llegar a establecerse la opinión manifestada por la prensa deportiva tanto nacional como internacional, que parecen atribuirles a menudo cualidades cuasi sobre humanas. 


Dichas diferencias hacen que la función profesional del agente deportivo cuente con ciertas peculiaridades que la distancian de otras profesiones asimiladas. Ante todo, y con respecto a las expectativas del cliente, cabe señalar quizás la tremenda dificultad para alcanzar la plena satisfacción del cliente interesado, especialmente en el momento de abonar lo pactado. Como recuerda Javier Tebas: si los agentes trabajasen gratuitamente, todos los jugadores tendrían un agente1.


En el presente trabajo se expondrán las peculiaridades y controversias surgidas en esta modalidad contractual, cuya complejidad ya mencionada más arriba le hace desde luego merecedora de un estudio pormenorizado que, como el presente, intentará responder a las muchas cuestiones que no gozan hoy día, a juicio del autor, de una solución satisfactoria.


 


 


___________________


 


1  J.Tebas Mendrano, Prologo de “Régimen jurídico de los agentes de jugadores en España y la Unión Europea”, Edición Reus, Colección de Derecho Deportivo, Madrid 2013.



 


1.- Análisis jurídica y jurisprudencial de la profesión de agente de futbolistas


 


Las actividades realizadas principalmente por los agentes son dos: garantizar un contrato de trabajo para sus representados, los futbolistas, con un determinado club de fútbol o concretizar un contrato de transferencia de un futbolista de un club a otro. Sin embargo, las funciones desempeñadas por el agente no se limitan a las transacciones de mercado, ya que el intermediario es un profesional que desempeña sus funciones no exclusivamente durante las dos sesiones anuales del mercado de fichajes. 


El agente asume cada vez más funciones accesorias, desde la negociación de contratos no relacionados con la esfera puramente deportiva hasta la administración de las actividades cotidianas del futbolista.


A pesar de la centralidad que los llamados “agentes” asumieron en el universo futbolístico y la enorme notoriedad adquirida a nivel mediático, es posible afirmar que la profesión de los agentes sigue rodeada de una profunda incertidumbre terminológica y reglamentaria. De hecho, una peculiaridad ligada a la profesión de “agente” es de tipo lexical: uno de los términos más comúnmente utilizados para referirse a los intermediarios del fútbol es “agente” aunque esta definición no es exacta, porque sugiere la comparación con una figura profesional que actúa al amparo de un contrato de agencia que, por su naturaleza jurídica2, no puede equipararse a los contratos de representación en el ámbito del fútbol. 


Al difundido término “agente” se añaden, en otros países, otras denominaciones: en Italia la expresión más usada para referirse a los agentes, es la de “procuratore (procurador3)” qué pero, en los principales ordenamientos jurídicos de todo el mundo, es quien puede representar ante los juzgados y tribunales a una persona física o jurídica.


A día de hoy, el término más correcto y respetuoso de la normativa internacional adoptada por FIFA es el de intermediario, aunque, como veremos, esta definición estará próxima a desaparecer.


A la inseguridad terminológica se añade una inseguridad jurídica inherente a los principales ordenamientos jurídicos ordinarios y deportivos: en efecto, la reglamentación jurídica de la profesión de agente se diferencia de un país a otro, aunque la actividad de un agente alemán sea esencialmente la misma que la de un agente español.


En España, por ejemplo, se consolidó una orientación jurisprudencial del Tribunal Supremo que encuadra a la actividad del agente en el marco del contrato de mediación deportiva, comparable con el contrato de mediación o corretaje4. Algunas sentencias del Tribunal Supremo de España, entre ellas las sentencias n. 259/2015 de 21 de enero y la n. 697/2017 de 24 de febrero, incluso calificaron al agente como “mediador deportivo”.


Lo que se puede deducir de estas sentencias es que, en el contrato de mediación deportiva, la autonomía privada es el criterio de interpretación predominante, ya que, si las partes acuerdan un resultado determinado, éste debe ser alcanzado obligatoriamente por el agente5.


En congruencia a lo establecido por las anteriores sentencias, la Sala de lo Civil del Tribunal Supremo en el fallo n. 295/2018 de 05 de febrero, introdujo el siguiente principio:  “Por tanto, la suscripción del contrato laboral durante la vigencia del contrato de mediación deportiva es la que hace exigible la obligación de retribución”. Frente a lo anterior, si las partes determinan un resultado concreto, identificado en la suscripción del contrato de trabajo por el futbolista, entonces el contrato de mediación deportiva conllevará una obligación de resultado. Al revés, si el futbolista no firma un contrato laboral con un equipo determinado, el agente no tendrá derecho a recibir ninguna remuneración.


Por obligaciones de resultado se entienden aquellas en las que el deudor se obliga de forma directa a la satisfacción del interés del acreedor, mediante la obtención de un resultado pactado que integra la prestación6. En cambio, en las obligaciones de medios, el deudor se compromete únicamente a emplear todos los medios apropiados para conseguir el resultado deseado por el acreedor, aunque, en este caso, el resultado no está garantizado7.  


Una figura profesional comúnmente vinculada a las obligaciones de medios es el abogado: para los abogados existirá obligación de medios siempre y cuando el resultado pretendido por el cliente no dependa del abogado, sino de un tercero independiente, el juez. Respecto a la remuneración del abogado, ésta se vincula con la efectividad de los servicios prestados (SSTS de 24 de septiembre de 1988 y 30 de abril de 2004) y la obligación del cliente del abogado consiste sustancialmente en pagar los honorarios del profesional (STS de 4 de noviembre de 1991).


Para el agente en cambio, el derecho a la remuneración de los servicios prestados está sometido a enormes riesgos profesionales. 


Es difícil imaginar que una figura profesional como el agente de los futbolistas, a quien la mayoría de los ordenamientos nacionales deportivos y las normas de FIFA no requieren ningún título académico y experiencia profesional previa para obtener la licencia y ejercer dicha profesión, pueda asumir una obligación de resultado tan importante. Y es igualmente difícil aceptar que un profesional esté obligado a asumir riesgos económicos y profesionales tan elevados. 


En Italia, contrariamente a lo que establecen los tribunales españoles, se fortaleció una orientación jurisprudencial que no atribuye a los agentes una obligación de resultado. Baste recordar la sentencia del T.A.R. del Lazio8 n. 33428 del 11.11.2010, que enmarcó la actividad del agente: “en la prestación de obra profesional (art. 2229 cod.civ.), que presupone la expedición de un mandato sin representación y como objeto una obligación de medios, y no de resultado”. 


Paralelamente, en Francia se perfila una tercera orientación jurídica adicional relativa a la profesión de agente. En Francia la actividad de los agentes se rige por las disposiciones reglamentarias de un código de derecho civil, el Code du Sport, y por el reglamento federativo francés que se analizará más adelante. El actual art. A.222-29 del Code du Sport define la actividad de agente deportivo como sigue: “Cuando un agente deportivo pone en contacto las partes interesadas a la celebración de un contrato de trabajo relativo al ejercicio remunerado de una actividad deportiva o de entrenamiento, su retribución se calculará en porcentaje del salario bruto, tal como se define en el artículo A. 222-5”. Por lo tanto, en Francia, el agente podrá limitarse a la mera intermediación entre las partes, acomunándose así al mediador deportivo reconocido por la jurisprudencia española, pero sin asumir ninguna obligación de resultado.


En cambio, la jurisprudencia “deportiva” no es de la misma opinión: en el laudo CAS 2006/A/1019 de 5 de diciembre10 el Tribunal Arbitral du Sport (en adelante TAS) estableció que, al agente no es suficiente la mera presentación del futbolista al club interesado en contratarle para obtener la comisión. Además, el mismo laudo determinó que, aunque el intermediario y el futbolista hayan celebrado un contrato de representación con exclusiva, dicha cláusula de exclusividad se traduce en la obligación para el jugador de encargar su representación a un solo agente, sin influir en la libertad del representado de concluir un contrato laboral en autonomía. En consecuencia de ello si el futbolista, de manera individual y paralelamente a la labor del intermediario, llegase a subscribir un contrato con un club, no deberá corresponder ninguna comisión al intermediario11.


En fin, para complicar ulteriormente la regulación de la profesión de agente, el TAS en el laudo 2015/A/432612, decretó que, para que el agente perciba su comisión, éste último deberá probar su “importante participación” (significant involvement13) en la operación de mercado.


Lo que se deduce de la jurisprudencia, ordinaria y deportiva antes citada, es que la profesión de agente está sometida a numerosos riesgos profesionales y económicos y actualmente no está regulada de manera uniforme en los principales países comunitarios.


Aún más, la obligación de resultado soportada por los agentes, conlleva un enorme riesgo profesional y económico para los intermediarios puesto que, en el fútbol y por lo que nos concierne, hasta la fecha nunca se aplicó la responsabilidad precontractual o “culpa in contrahendo”. Se entiende por responsabilidad precontractual o “culpa in contrahendo” la responsabilidad de naturaleza extracontractual derivada de un comportamiento lesivo y contrario a la buena fe en los tratos o negociaciones preliminares, que constituyen la materia prima para la elaboración del contrato14.  
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